UNA ESTRELLA Y UNA COPA DE CAVA
El pequeño fijó su mirada vivaz en la copa. Resguardado bajo las mantas de su cama alcanzaba a ver por la puerta aquella copa de cava a medias, en la mesa donde instantes antes la familia se había reunido a cenar. 

-Abuela…- la anciana de níveos cabellos asomó la cabeza a la puerta y sonrió cómplice.

-¿Aún despierto?

-Abuela, ¿Por qué los mayores bebéis ese liquido dorado en Navidad?- Sin dejar de sonreír alcanzó la copa y se sentó en la mecedora junto a la cama del niño. 

-Te contaré la historia- encendió la vela que había sobre la mesilla y, cogida la copa entre sus dedos índice y pulgar la hizo girar, arrancando pequeños destellos al cristal. El muchacho miraba anonadado la copa- hermoso ¿Verdad?

-Parecen… estrellas. – La abuela rió suavemente y asintió.

-Verás…- y con su anciana voz comenzó a relatar la historia:

“Existió una vez, en un lejano país, un rey en el que, por motivos dinásticos, recayó sobre sus hombros el peso de la corona a muy corta edad. Al joven rey le gustaba pasarse la noche en vela observando las estrellas. Su mayor deseo era poder hacerlas suyas y su obsesión por ellas llegaba a tal extremo que, todos los años en Navidad, engalanaba el castillo con los adornos de cristal más hermosos y brillantes que había en el reino. Pero, a pesar de todos sus esfuerzos, aquellos ínfimos adornos no podían recrear el fulgor y la magia de las estrellas. Navidad tras Navidad lo intentaba con más empeño, y Navidad tras Navidad fracasaba. Los años fueron pasando, el cabello del rey encaneció, y aun no había encontrado la forma de poseer las estrellas. 

Una Navidad, en medio de su desesperación, suplicó a la luna que le diera una estrella. Tan desesperado y triste lo vio que la luna aceptó con una condición.

-Te permitiré poder gozar del fulgor de las estrellas, pero a cambio quiero un beso tuyo.

-¿Un beso? ¿Y cómo te voy a dar yo un beso? ¡Maldita sea, estás muy lejos! –Se quejó el rey, pero la luna no cedió ante sus palabras pues, al igual que él, ella también tenía un anhelo: ser amada por alguien. 

El rey pensó en mil y una formas de alcanzar la luna, cada cual más descabellada que la anterior. La hora de cenar se acercaba, pero ahora que había encontrado la forma de conseguir su tan ansiado deseo quería que fuera esa misma Navidad cuando lo obtuviera. Finalmente, se le ocurrió una idea brillante y se apresuró a entrar en sus aposentos. La luna lo observaba con gran curiosidad ¿Podría el rey por fin cumplir el mayor deseo que ella había poseído nunca? Con gran entusiasmo, el rey empezó a sacar todos los muebles que pudo encontrar: sillas, mesas, la cama… Poco a poco fue confeccionando algo parecido a una escalera que, aunque se balanceaba, parecía poder cumplir su propósito. Sin embargo, cuando subió el último mueble a la cima de la escalera, se dio cuenta de que aun le quedaba un pequeño tramo para llegar a la luna.
-¡Oh, no! Nunca podré obtener mis preciadas estrellas…- se lamentó el pobre rey. No. No se iba a dar por vencido, no ahora que estaba a un paso de conseguirlo. Cuando volvió a mirar la distancia que lo separaba de la luna, se percató de que solo tenía que estirarse un poco y lo conseguiría. Y así lo hizo. De puntillas sobre la balanceante mesita de noche, el rey consiguió apoyarse sobre la luna y darle un beso. La luna no podía creérselo, estaba tan feliz.

-¡Muchas gracias! Has hecho muy feliz a esta anciana. Ahora te daré lo que tanto desea tu corazón. Extiende tus manos.
El rey lo hizo y en sus manos apareció una hermosa copa. Una estela dorada condujo a un centenar de estrellas hasta la copa donde, tan pronto como tocaban el cristal, se convirtieron en una sustancia líquida que poseía el brillo de las estrellas. Observó más de cerca el contenido dorado y pudo ver que éste burbujeaba. Cuando le preguntó a la luna a qué se debía aquel fenómeno ésta le contestó:

-Ahora esas estrellas son tus prisioneras, y eternamente intentarán volver al lugar al que les corresponde.-En ese momento, el rey resbaló y cayó al balcón.

Cuando sus familiares fueron a buscarlo para cenar, lo encontraron tendido en el suelo, muerto, pero con una gran sonrisa en el rostro. Cuando se percataron en la copa y en su contenido, tan brillante como las estrellas que tanto amaba, supieron cual era el motivo de su felicidad. Por eso, en honor al triunfo del rey aquella noche, decidieron brindar todas las Navidades con esa bebida, tradición que ha llegado hasta nuestros días. 

Cuando la anciana terminó, se dio cuenta de que el pequeño se había quedado dormido. Le dio un beso de buenas noches en la frente y dejó la copa sobre la mesita, desde donde las brillantes estrellas encarceladas podrían velar su sueño.

